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Introducción 




			



			 






			La disciplina y la autoridad son una parte fundamental de la educación. Pero no la más fácil ni la más agradable. Aunque los niños siguen siendo los mismos, el mundo ha cambiado mucho, al igual que los métodos educativos. Las consecuencias positivas son evidentes en términos de comunicación, de respeto al niño o de apertura al mundo, pero esta transformación de las relaciones familiares también ha llevado a la desaparición de los límites. Sin embargo, fomentar el diálogo en la familia no es incompatible con el ejercicio de la autoridad. 




			Muchos padres se sienten perdidos y dudan de sí mismos. Se ven atrapados en un mar de instrucciones contradictorias. Los niños han tomado el poder y prohibirles algo se ha convertido en una misión casi imposible. ¿Es legítimo prohibir o exigir? ¿Cómo soportar con serenidad la agresividad y la insolencia de esos niños tan queridos? ¿Cómo enseñarles el valor del esfuerzo y del altruismo? 




			La frustración a dosis razonables aporta estructura. Los límites ayudan al niño a aprender a controlar sus impulsos. Si a los hijos se les transmite que los tenemos en cuenta y que les dedicamos tiempo y atención, aprenderá que frustrarse tampoco es tan grave. Amar también consiste en instaurar y hacer respetar las normas de la vida biológica (hay que comer de todo, lavarse los dientes, dormir, etcétera) y las normas de la vida en sociedad (familiares, culturales, sociales, etcétera). De otro modo, nuestros hijos no estarán preparados para el futuro que les aguarda. 




			Los niños necesitan imperiosamente que se los encuadre y se los oriente, sobre todo cuando son pequeños. Y eso es algo que requiere tiempo y paciencia. Los padres se enredan en batallas recurrentes en la vida cotidiana y se quejan de los conflictos interminables que no saben cómo atajar; sin embargo, sólo en raras ocasiones asumen su parte de responsabilidad en la situación. 




			Hace veinte años que estoy en contacto prácticamente a diario con padres de niños de todas las edades, que me hablan de su vida familiar y de las dificultades a las que se enfrentan. Son ellos quienes han ampliado y enriquecido mi reflexión. Y es también gracias a ellos que he podido diseñar varias técnicas concretas para conseguir que los niños obedezcan. Las encontrarás en este libro y podrás utilizarlas en una gran variedad de situaciones. Deberían ayudarte a: evitar que grites, enfadarte, repetir mil veces la misma petición o prohibición, entrar en debates, negociaciones y justificaciones interminables o estallar con gritos o azotes. 




			Los consejos que encontrarás aquí son sencillos y detallados y no requieren ninguna formación psicológica. Te parecerán muy simples y, en ocasiones, obvios. Son lógicos y coherentes: es precisamente ahí donde radica su eficacia. 




			Cada niño es distinto: lo que funciona con uno resultará ser inútil con otro. Los padres también son distintos y no se sentirán igual de cómodos con todas las técnicas. Por lo tanto, escoge de entre las 100 ideas la que mejor se adapte a la situación concreta que se te presente, a tu hijo y a tu cultura familiar. 




			



			 






			Modo de empleo 




			



			 






			• Lee algunos consejos. 




			



			 






			• Escoge un par que te parezcan pertinentes para tu situación. 




			



			 






			• Reflexiona sobre cómo podrías ponerlos en práctica. 




			



			 






			• Ponlos en práctica durante bastante tiempo (como mínimo, tres semanas) y con convicción, para que el método tenga posibilidad de ofrecer resultados favorables y duraderos. 




			



			 






			• Elabora un resumen del resultado. 


			

			 




			El objetivo del libro es ayudar a los padres a recuperar el poder sobre sus hijos pequeños, para que puedan crecer en un entorno seguro, e instalar en casa un ambiente sereno en el que se viva a gusto. 




			



	    


	 	

	    



			 




            
Capítulo 1 






			 




			



			¡Papá, mamá! 


			

			
¡Confía en  ti mismo! 
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Recupera la intuición 




			



			





			Ten siempre presente que el responsable de la educación de tu  hijo eres tú, por lo que eres tú quien tiene la responsabilidad de decidir cómo abordarla. 




			




			 






			Al igual que todos los padres actuales, habrás leído múltiples libros y artículos en revistas y en Internet sobre el arte y la manera de educar a los hijos. Habrás visto programas de televisión donde padres desbordados por su prole piden auxilio a un coach para que les resuelva el entuerto. Hay otros en los que los especialistas de renombre explican que no se debe gritar ni castigar, enfadarse, exigir, dar azotes... Todo se resuelve con una buena conversación. Por otro lado, tus propios padres y tus suegros te repiten que en su época, los niños iban por el camino recto y no se les permitía ni rechistar. 




			No es de extrañar que estés perdido... ¿Qué debes hacer? ¿Qué idea has de seguir? Sobre el papel, todos funcionan, pero con tu hijo todo es distinto. 




			



			 






			El responsable eres tú 




			



			 






			En «la vida real» hay momentos en los que uno quisiera esconderse bajo tierra: cuando tu hijo de dos años se escapa y cruza la calle corriendo y sin mirar porque ha visto un perrito en la otra acera..., cuando debes arrastrar por todo el supermercado a tu hija de tres años, que grita como si la estuvieras torturando sólo porque no has comprado los yogures que ella quería..., cuando el vecino de abajo se queja porque tu hijo de ocho años ha vuelto a jugar a baloncesto en la habitación que está sobre su dormitorio... 




			En estos momentos, cuando la gente te mira con desdén y desconfianza, si no con lástima, y cuando te inundan con consejos («Si fuera yo...») y críticas («No te lo tomes a mal, pero...») es cuando hay que detenerse unos instantes y pensar: «El responsable soy yo. Yo soy la madre, yo soy el padre. Soy yo quien decide lo que hay que hacer con mi hijo». 




			



			 






			¿Cómo? 




			



			 






			• Reflexiona sobre qué consideras adecuado y busca soluciones lógicas. 




			



			 






			• Confía en ti mismo en tanto que adulto y en tanto que padre a cargo de un niño y de su futuro educativo. 




			



			 






			• Confía en tu hijo: tenga la edad que tenga, puedes enseñarle a escuchar, a obedecer y a portarse bien. 




			



			 






			Un amor «resistente» 




			



			 






			Vuelves a casa por la tarde y te encuentras con que la botella de leche y el cuenco de cereales del desayuno siguen sobre la mesa de la cocina. ¿Qué te dice tu instinto? Tu hijo enciende por tercera vez consecutiva el televisor que tú has apagado otras tantas delante de él. ¿Qué te dice el sentido común? A veces, es importante «hacerse notar», otras vale más repetir la norma y, en algunas ocasiones, es preferible dejarlo pasar. 




			



			 






			¿Por qué? 




			



			 






			Sí, cierto, adoramos a nuestros hijos. Sin embargo, debemos ser conscientes de que si ese amor no viene acompañado de cierta firmeza, estamos abocados a la catástrofe. Precisamente porque los queremos, tenemos el profundo convencimiento de que la exigencia no los perjudica. Por mucho que nos cueste no ser siempre la «mamá a la que quiero de todo corazón» o no oír «Gracias, papá, eres genial». 




			Hay padres que consiguen que sus hijos los obedezcan con tan sólo mirarlos o hacerles una señal; entonces, ¿por qué no habrías de conseguirlo tú, con normas sencillas y repetidas con frecuencia y constancia? ¿Por qué no habrías de conseguir que tus hijos se porten bien y dé gusto convivir con ellos? 
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Encuentra tu estilo educativo sin compararte con los demás 




			

		



			





			Si has reflexionado sobre el tema y has tomado una decisión, mantente firme, por mucho que tu hijo compare y critique, por  mucho que los padres de tu entorno lo hagan de otra manera, por mucho que les parezcas anticuado... ¡No puedes complacer  a todo el mundo! 




			




			 






			Entre lo que sucede en casa de los otros padres (que nuestros hijos se apresuran a explicarnos) y los consejos de las personas cercanas a nosotros, es muy fácil perder la compostura. Aunque tampoco se trata de criar a nuestros hijos como nos criaron a nosotros, es posible que conviniera que recuperásemos algunas ideas. ¡El mundo ha cambiado muchísimo en treinta años! Pero ¿qué decisión tomar ante la variedad de modelos y de consejos? 




			



			 






			Los distintos estilos educativos 




			



			 






			El modo de educar a los hijos evoluciona a lo largo de los años y en función de las modas imperantes. En la actualidad, coexisten varios modelos educativos: 




			



			 






			• El modelo autoritario, tradicional y jerárquico. El jefe de familia lo decide todo y para todos. Aplica las reprimendas y los castigos. Domina a los niños, que viven con miedo. Las prohibiciones incesantes generan sentimientos de culpa y actitudes de defensa, sumisión o rebeldía. 




			



			 






			• El modelo permisivo. Ya no es el adulto, sino el niño, quien decide sobre su propia vida. Es su propio jefe. Todo son sugerencias: no se le impone nada, ni siquiera acabarse la comida o acostarse a una hora concreta. Desde fuera, el niño educado de este modo suele parecer expresivo, pero interiormente está ansioso. Es imposible que se sienta seguro, porque no siente que haya adultos «a cargo» de él. 




			 




			• El modelo de la «autoridad ilustrada». Los padres adoptan una actitud firme, pero se muestran dispuestos a escuchar. Demuestran un amor incondicional y saben cómo comunicar desde el respeto y cómo hacerse entender por el niño, pero también son capaces de exigir o de prohibir cuando es necesario. Éste es el modelo sobre el que se basa este libro. 




			



			 






			«¡Los padres de mi amigo son mejores!» 




			



			 






			Ojalá sólo tuviéramos que lidiar con los consejos y los comentarios de los demás... Por desgracia, nuestros hijos también nos comparan y, por lo general, no salimos demasiado bien parados. Al parecer, en casa de los demás, uno puede acostarse a las nueve en lugar de a las ocho, se puede saltar en la cama, la semanada es más generosa, no hay que ayudar a quitar la mesa ni dar explicaciones de adónde se va, y un largo etcétera. 




			Esto hace que nos cuestionemos nuestra manera de proceder, y es fantástico, porque es una oportunidad para hablar con los hijos y dejar que cada uno defienda su punto de vista. Sin embargo, son los padres  quienes deben decidir las normas que rigen en casa. 




			



			 






			¿Por qué? 




			



			 






			Recuerda que, antes de satisfacer a tus hijos, tienes la obligación de  educarlos para el futuro, de hacerlos fuertes y de protegerlos. Eres tú quien debe tomar las decisiones y quien debe hacer que se respeten una vez tomadas. Si es necesario, explícalas con tranquilidad y sentido del humor, pero sé constante. 
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No tienes que hacer nada para que te quieran 




			



			





			Querer a los hijos, respetarlos y ayudarlos a crecer supone aplicar las normas y las prohibiciones con firmeza y enseñarles a controlar los impulsos. 




			




			 






			Nuestros padres y abuelos no tenían la menor duda: sus hijos los querían, por severos que fueran, sencillamente por eso, porque eran sus padres. Y tenían razón. Los niños quieren y protegen incluso a los padres que los maltratan... ¿Cómo no van a querer a los que los tratan con afecto? 




			Recuerda: no hace falta que hagamos nada para que nos quieran. 




			



			 






			¿Por qué los padres de hoy tienen miedo a perder  el amor de sus hijos? 




			



			 






			Hay varias razones. Por un lado, vivimos en una sociedad construida sobre la rivalidad y el individualismo, pero también están las numerosas separaciones de parejas, que pueden hacer que uno de los progenitores tema que el niño quiera más al otro; o la soledad de muchos adultos, cuya única fuente de ternura y de amor son sus hijos... 




			¿Qué riesgo entraña creer que hay que hacer algo especial para conseguir que nuestros hijos nos quieran? 




			El riesgo es que podemos acabar sustituyendo la autoridad por la seducción. En lugar de dar una instrucción clara al niño, apelamos a su buena voluntad: «¿Podrías irte a dormir, por favor?». Pues no, no puede. Ni con favor ni sin favor. 




			«¿Me harías el favor de cepillarte los dientes?» De nuevo, no. Uno no se cepilla los dientes para hacerle un favor a papá o a mamá, sino para tener dientes fuertes y sanos. 




			Es lo que afirma Luc Ferry cuando nos explica que lo que guía la educación que damos a nuestros hijos es el amor más generoso. «Aunque el amor no puede sustituir ni a la ley ni a los actos, en la actualidad tiende a ocupar su lugar con demasiada frecuencia. Sin embargo, es también por amor por lo que corregimos la dirección y entendemos que sin la ley y los actos, es decir, sin la autoridad y el conocimiento, no los dotamos de las herramientas que necesitan para afrontar el mundo y encontrar en él un lugar más seguro.»1 
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Ten la seguridad de que amar muchísimo no es perjudicial 




			



			





			Pretender que nuestros hijos nos quieran a toda costa socava la autoridad, pero quererlos de todo corazón no supone ningún  inconveniente. 




			




			 






			Las relaciones familiares actuales se fundamentan más sobre el afecto que sobre el respeto, el deber o el espíritu de familia. ¿Y por qué no habría de ser así? 




			



			 






			El niño necesita sentirse querido 




			



			 






			No se trata ni de «pegarse» al niño ni de intentar satisfacer mutuamente las necesidades de afecto, sino, sencillamente, de expresar las emociones y el compromiso. El niño necesita sentirse querido tal y como es,  incondicionalmente y haga lo que haga. Para adquirir confianza en sí mismo, crecer y desarrollar su personalidad debe sentirse precioso y único a ojos de sus padres. 




			El niño no «se echa a perder» ni por el amor que se le demuestra, ni por las palabras dulces que se le dicen ni por la admiración que se le transmite. Muy al contrario. 


			

			En cambio, lo que sí puede perjudicarlo es que ese amor impida el ejercicio de la autoridad o que las demostraciones de afecto acaben por reforzar una mala conducta. 




			



			 






			Nunca se quiere demasiado a los hijos, pero sí que se les puede querer mal 




			



			 






			Tu hijo lleva diez minutos lloriqueando porque quiere un caramelo. Al principio, le dices que no y justificas tu negativa con buenos argumentos. Sin embargo, al cabo de un rato, cansado de resistir, se lo das. ¿Por qué digo que esto es querer mal? Por dos motivos fundamentales: porque no le has dado el caramelo para contentarlo, sino para comprar la paz y en contra de tus propios argumentos. Y porque le enseñas a tu hijo que, si lloriquea, consigue lo que quiere. Y eso refuerza la conducta. 
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Asume, tranquiliza  y está presente 




			



			





			A nuestros hijos se les da mucho mejor que a nosotros disfrutar  del presente: para comprobarlo, basta con detenerse unos momentos y unirse a ellos en la magia del instante. Cada segundo es  valioso por sí mismo. 




			




			 






			Los niños necesitan pasar tiempo con sus padres. Parece un consejo muy sencillo. ¿Por qué recalco la evidencia? Porque la sociedad está organizada de tal modo que incluso a los padres con la mejor voluntad les cuesta pasar suficiente tiempo de calidad con sus hijos. 




			



			 






			Estar presente 




			



			 






			Todos debemos repartirnos entre nuestras responsabilidades profesionales, familiares, domésticas, conyugales y personales. Llegar a todas partes es toda una hazaña. Querer hacerlo todo a la perfección, una utopía. Hay que elegir. 




			



			 






			¿Por qué? 




			



			 






			Me encuentro a diario con padres que me piden consejos educativos. Su hijo es ingobernable, su hija muy caprichosa... ¿Qué pueden hacer? Hay soluciones, sí, pero ¿cómo van a aplicarlas si no llegan a casa hasta las ocho de la tarde, si confían a sus hijos a guarderías o canguros durante el día y a los abuelos durante las vacaciones? 




			



			 






			¿Cómo? 




			



			 






			No se trata de que uno de los progenitores sacrifique su vida profesional para quedarse en casa. Sencillamente, se trata de garantizar que los niños tengan acceso suficiente a los padres, a adultos disponibles que se tomen el tiempo de sentarse a escuchar sus preocupaciones y sus confidencias. El tiempo de compartir actividades y de disfrutar juntos. Así se forjan vínculos y uno puede enfadarse, cuando toca, sin tener la impresión de vivir en un enfado permanente. 




			



			 






			Estar «en el presente» 




			



			 






			Los padres suelen estar en cualquier sitio menos en el presente. «¿Qué habéis hecho hoy en clase?» o «¡Si sigues así, llegarás tarde!». Por el contrario, los niños viven plenamente en el presente. Pasan menos tiempo lamentándose por el pasado o preparándose para el futuro y mucho más disfrutando y maravillándose de lo que los rodea. Saben instintivamente que una vida feliz es una sucesión de momentos únicos que hay que experimentar, so pena de verlos desaparecer para siempre. Para ellos, «mañana será mejor que hoy» o «estaremos bien cuando...» no significa nada. 




			



			 






			¿Cómo? 




			



			 






			¿Una hormiga está tomando por asalto la estantería? ¿Y si hablar de ello fuera mucho más importante que el hecho de que tu hijo no se haya terminado la verdura? Estás colocando en equilibrio la última pieza de la torre: eso merece retrasar unos minutos la hora del baño. Tiene ganas de jugar a las cosquillas: ¡la película puede esperar! 




			Disfrutar del instante consiste en ser capaz de detenerse y mirar alrededor durante unos minutos. Tú eres su madre, su padre, y ellos están cerca de ti... Ahí, justo ahora, sin cambiar nada... ¿No crees que la felicidad es precisamente esto? 
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Apóyate en un vínculo sólido 




			



			





			Los niños, y más aún si son pequeños, necesitan una gran cantidad de atención positiva y de aliento. 




			




			 






			¿Cuál es la clave del éxito educativo? ¿Qué hace que sea fácil para los padres? La relación, el apego profundo y sólido que el niño forja con sus padres. El apego que siente el niño por el adulto permite que este último lo eduque y le enseñe. La autoridad depende de la solidez de la relación. 




			



			 






			Valora el apego 




			



			 






			Todos los seres humanos tenemos el objetivo de ser autónomos. Sin embargo, para ello es necesario haber contado con un contexto de apego. 




			



			 






			¿Por qué? 




			



			 






			En una primera fase, el apego propicia la dependencia (hasta la adolescencia); luego, favorece la independencia. Incluye la confianza, el afecto y el respeto recíprocos. 




			El apego es un concepto amplio y fundamental, presente en todos los seres humanos. Es un impulso que se caracteriza por la búsqueda de una relación sólida y del mantenimiento de la proximidad. 




			Y es el apego lo que permite el proceso educativo. Por un lado está el que cuida; por el otro, está el cuidado, que depende del más fuerte y que busca ayuda y atención. 




			Cuando el niño está apegado a su padre o a su madre, sabe que no lo castiga ni le niega deseos por capricho, sino porque no le parece bien dejar que se comporte de ese modo. El niño siente que sus padres están de su lado. Entiende que cuando se enfrentan a él es porque consideran que es su deber como padres. Sabe que puede acudir a ellos cuando tiene problemas o está triste: no se reirán de él ni lo rechazarán. 




			Finalmente, el apego es lo que permite que nos soportemos mutuamente. El apego que sentimos hacia los hijos es lo que permite que sigamos ocupándonos de ellos con afecto y paciencia, incluso cuando se muestran desagradables. Y es el apego que sienten hacia nosotros lo que hace que busquen nuestra compañía a pesar de que frustramos con frecuencia sus deseos y caprichos. 




			



			 






			Compartir 




			



			 






			Compartir el tiempo, juegos, actividades deportivas o artísticas y tareas domésticas refuerza el apego. 




			



			 






			¿Cómo? 




			



			 






			Unas veces se trata de divertirse y de reír juntos; otras, de esforzarse y de dejarse la piel. Así se forjan vínculos sólidos. Cuando dos personas son capaces de jugar a las cartas sin pelearse, de bajar por una pista de esquí difícil y esperarse, de montar un armario, de vibrar juntas durante un partido, de ir a tomar un helado... ¡es que están verdaderamente apegadas! 




			A todos los niños les gusta pasar un rato agradable a solas con uno de sus progenitores. La actividad dependerá de las preferencias y de las capacidades del niño: es la ocasión perfecta para que el padre o la madre le ofrezca atención positiva y lo haga sentirse valorado. 




			



			 






			Atención positiva 




			



			 






			El niño necesita atención. Es una necesidad básica. Si recibe atención y manifestaciones de amor, es más feliz que un rey. 




			



			 






			¿Cuándo? 




			



			 






			Cuando el niño manifiesta una conducta agradable y la relación es  buena, es muy importante ofrecerle una atención positiva: así evitamos que la busque de otro modo. 




			Si siente (y, como en el resto de situaciones, lo que siente es mucho más importante que la verdad objetiva) que si se porta bien nadie le hace caso, se desmelenará. Prefiere movilizar a sus padres con conflictos y oposición que sentirse invisible. 




			



			 






			¿Por qué? 




			



			 






			Para sentirse valioso, el niño debe satisfacer la necesidad de pertenencia (a la familia, sobre todo). Sin embargo, esto sólo es posible si recibe mucha atención. Algunos niños, menos seguros de sí mismos o del amor de sus padres, hacen todo lo que pueden por recibir una atención constante y por tener a los adultos permanentemente ocupados con ellos. Sin embargo, el adulto se irrita y se siente invadido y culpable al mismo tiempo. Se enfada y exige al niño que cese en su comportamiento. Y el niño lo hace, pero retoma rápidamente la misma conducta irritante u otra muy parecida. Prefiere que lo riñan a que no le hagan caso. 
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Acepta que debes cambiar 




			



			





			Si te das cuenta de que una misma situación se sucede un día tras  otro, de que tus palabras no sirven de nada y de que repites lo  mismo decenas de veces sin que te hagan caso y acabas gritando, ha llegado el momento de cambiar de sistema. 




			




			 






			Cuando la situación parece estar estancada, a veces son los padres quienes deben cambiar. 




			



			 






			¿Por qué? 




			



			 






			Porque el niño no cambiará. Y si no pasa nada o no hay cambios, la situación puede empeorar. 




			



			 






			Quien tiene el problema es quien debe cambiar 




			



			 






			Harun, de ocho años de edad, se hace el remolón en la cama. «¡Vamos, espabila, vas a llegar tarde!» Cinco minutos después: «Levántate y lávate la cara rápido o no tendrás tiempo de desayunar». Tras otros cinco minutos: «¡Como no te levantes inmediatamente me vas a oír!». ¿Esta situación te suena de algo? 




			



			 






			¿Quién tiene el problema? 




			



			 






			El padre. El niño se hace el remolón en la cama y gana unos minutos a cambio de algunos reproches. Sabe que, como cada mañana, se levantará y se irá al colegio con una barrita de cereales en el bolsillo. El padre, por su parte, se siente ineficaz. Quiere que el niño cambie, pero no lo consigue. 




			En este caso, sólo hay una solución posible: los padres deben modificar su conducta, en lugar de esperar a que sea el niño quien lo haga. 




			 




			¿Cómo? 




			



			 






			La solución puede consistir, sencillamente, en comprar un despertador. 


			

			O el padre podría dejar que Harun llegase tarde al colegio una mañana y asumiera las consecuencias (véase el consejo 86). 




			



			 






			Padres e hijos interactúan constantemente 




			



			 






			No esperes que tu hijo cambie para agradarte o porque tú se lo pides: en el mejor de los casos, lo hará una vez, porque tus gritos acabarán por hacer efecto, pero no tardará en recuperar su costumbre, más atractiva o más cómoda que lo que tú le exiges. Las mismas causas producen los mismos efectos, por lo que la situación conflictiva se reproducirá una y otra vez. 




			A no ser que cambies las reglas del juego. Padre e hijos son como dos ruedas de un engranaje: si una se mueve, la otra no tiene más remedio que moverse también. Tú eres el adulto, el responsable, el que tiene la experiencia. Por lo tanto, eres tú quien debe dar un paso atrás y analizar la situación. Entonces, podrás ver qué la mantiene a pesar de que supone un inconveniente para todos y para la atmósfera general. Sólo te quedará averiguar qué puedes hacer para detener el mecanismo tan bien engrasado del conflicto cotidiano... y hacerlo. Cueste lo que cueste. 




			Si tú cambias el entorno y la situación, tu hijo también cambiará. 
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Detecta y respeta tus propios límites 




			



			





			«Cuando volvía a casa por la tarde, después del trabajo y del trayecto en metro, bastaba con muy poco para hacerme estallar. Y encontré la solución: cuando llego, me ducho y me cambio. Sólo entonces estoy disponible para las necesidades de los demás... Los niños han entendido que necesito mi momento y lo respetan.» 




			Una madre 




			




			 






			Todos tenemos un «punto de ruptura», un límite más allá del cual ya no respondemos de nada; y mucho menos de nosotros mismos. 




			Este «punto de ruptura» varía en función de la persona y del momento. Depende de la personalidad de cada uno, de la paciencia y de la capacidad de «absorción», del nivel de estrés, del cansancio, de la duración del conflicto, etcétera. 




			



			 






			Aprende a darte cuenta de que te acercas a tu  «punto de ruptura» personal 




			



			 






			Cuando los gritos, los enfados e incluso algún azote que otro se convierten en la norma, por lo general sabemos cuándo pasará o qué lo desencadena. 




			Hay padres que funcionan igual que una olla exprés: acumulan cada vez más presión, porque reprimen el enfado, y acaban explotando sin que el niño se lo espere. Otros son más previsibles: saben que van a explotar y lo hacen saber con antelación. 




			Sea cual sea tu estilo, es fundamental que sepas dónde está tu límite. 




			



			 






			¿Por qué? 




			



			 






			Un padre que pierde los papeles y no se controla no está en condiciones de educar a nadie. Cuando notes que la presión aumenta, lo mejor es dejarlo estar de momento, distraerse o incluso salir a tomar el aire un rato. 
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Aprende qué puedes esperar de tu hijo 




			



			





			Para educar bien a los hijos es indispensable conocer bien su proceso de desarrollo. 




			




			 






			Conocer al niño permite saber qué podemos esperar razonablemente de él, qué responsabilidades puede asumir y qué grado de autonomía necesita. 




			



			 






			Ten en cuenta la edad del niño 




			



			 






			Con frecuencia, cometemos el error de esperar del niño más de lo que permiten su edad o su nivel de desarrollo. 




			Si sabemos con exactitud qué le podemos exigir al niño, no le reprocharemos que no haga un esfuerzo del que todavía no es capaz. 




			



			 






			¿Por qué? 




			



			 






			Saber con exactitud cómo es un niño de una edad determinada nos permite diferenciar entre las conductas que podemos «dejar pasar», porque son normales a esa edad y desaparecerán por sí solas, y las que son realmente inaceptables y sobre las que debemos ejercer una presión educativa. 




			



			 






			¿Cuál es el problema? 




			



			 






			Esperar que un niño de tres años se comporte correcta y pacientemente durante lo que dura una comida de adultos es absurdo. En el restaurante, es normal que el niño de tres años patalee, intente bajar de la silla, tire el tenedor al suelo, etcétera. En un caso así, el niño no tiene culpa de nada. Son los padres quienes deben anticipar la situación y adaptarse a la edad de su hijo. Por el contrario, durante una comida familiar «normal», el niño de tres años ya sabe que no puede subirse a la mesa y que no se come con las manos (aunque aún lo haga en ocasiones). 




			Tener en cuenta la edad del niño también significa que no podemos esperar lo mismo de un niño de cinco años que de su hermano de ocho, por injusto que le pueda parecer al segundo. 




			



			 






			No anticipes la edad de la razón 




			



			 






			El otro día iba en tren y oí a una madre hablar así a su hijo, que tendría unos cuatro años: «Pero bueno, piensa un poco. ¿No ves que no puedes sentarte en el pasillo? No dejas pasar a la gente. Vamos, sé razonable, ¡te vas a ensuciar!». 




			



			 






			¿Cuál es el problema? 




			



			 






			A los cuatro años no se es «razonable». La edad de la razón no se alcanza hasta los siete u ocho años. A los cuatro, seguro que no. A esta edad, el niño sólo es sensible a su propio placer y a lo que a su madre le gusta o le molesta. No decide su conducta sobre la base de ningún razonamiento, por lógico que sea. Tampoco es capaz, todavía, de ponerse en el lugar de los demás ni de pensar que su conducta pueda molestarlos. 




			Esto es muy importante, porque pone a los padres en un aprieto. Se les ha dicho que deben hablar con sus hijos, que hay que explicarles el por qué y el cómo de las cosas, que lo entienden todo... Y sí, no cabe duda de que lo entienden, pero eso no significa que vayan a obedecer.  El niño abandona una conducta porque se le exige que lo haga, no gracias a un razonamiento intelectual y argumentado, por convincente que sea... 


			

			Esto, claro está, no significa que no debamos explicarnos. Sin embargo, si hemos intentado en vano razonar con el niño y éste persiste en su actitud inadecuada, debemos cambiar de técnica para que nos haga caso. 
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